
Galerta LiterariL-Mareia 1 M...U, MIMre.. 

VIAJES 
• DE~ CAPITAN 

LEMUEL GULLIVER 
Á DIVERSOS PAISES REMOTOS, 

NOVISIMA TR.\DUC.CION 

ILl>STRADA CON LÁMINAS. 

TO~IO ' 
- - , - -,,.,; ..., ,...~-........ •t 

MADRID: 
lmpn,nta de la Gilería Lllerarh. 

Colegi,la, 6. . 

..... 



VIAJES DE GULLIVER. 

PRIMERA. PARTE, 

VIAJE A LILLIPUT, 

CAPITULO PRIMERO. 

El aulor haoe una bre•e relacion de los motivos que le ioduje
ron 6 vi ,jar. Pa-tPCf' naufragio, y ~e salva á nado en el pa(s 

do Lilli11ut, Sus habitantes le aplii-bnao, y en Cál..1. disposiciou 
te conducen tierra adeotr,,. 

Mi padre, cuya hacienda en la provincia de 
Nottingban era moderada, tenia cinco hijos; 
yo era el tercero. A la ed~d de catorce ailos me 
en, ió al colegio de Emrnannel, en c.mlir1dge. 
Ali! cumpll los d:ez y siete; pero siendo dell'.l&Bi&• 
do el gasto de mi mnnulencion determinó tras
ladarme '1 la ca~& del señor Santiago Bates, fa
moso cirujano en Lóodres, en clase de di,c1pu
lo, donde permanecl otros cuatro anos. Mi pa
dre me enviaba de cuando en cuando algunas 
partldillas de dinero que empleaba en apren• 
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der el pilotaje y otras parles de las matemáti
cas, las más necesarias para aquellos que for
man el designio de viajar por mar, como que 
preveia babia de ser ésle mi destino. Habiendo 
dejado al Eeilor Bates, me volví á ltl casa de mi 
padre, y tanto de él como de mi tio Juan y al
gunos otros parientes, pude recoger hasta cua• 
renta libras esterlinas con la promesa de otras 
treinta por año para mantenerme en Leide. 
Pasé allá, y me apliqué al estudio de la medi
cina por espacio de dos ailos y siete meses, per
suadido de que podria serme útil algun dia en 
mis viajes. 

Sa:1 de Leide, y á poco tiempo obtuve por 
recomendarion de mi buen maestro el eeilor 
Bates el nombramieuto de cirujano con destino 
a la Golondrina, donde es:uve tres allos y me
dio a las órdenes del capitan Abrahan Panell, 
su coll!andante, en cuyo tiempo hice mis viajes 
a Levante y á otras pnrtes. A mi regreso deter
miné e.tablecerme fll L6ndres; el señor Bates 
rue animó a tomar este partido, y me encargó 
de sus enformos. Alquilé un cuarto en una pe
queña hospedería, sita en el cuartel que llaman 
Old•jewry, y á pocos d1as tomé estado con una 
doncella, cuyo nombre era Maria Burlón, bija 
segunda del señor Eduardo Ilurtón, mercader1 

, 
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en la calle de Newgate, la cual me trajo cuatro• 
cientas libras esterlinas de dote. 

Pero mi amado maestro Bates murió dos 
años despues, y no teniendo otro protector, mi 
practica principió á decaer, y mi conciencia no 
me permitía imitar la conducta de la mayor 
parte de los cirujanos, cuya ciencia se asemeja 
bastante /1 la de los procuradores. Esta fué Is 
causr. por qué despues de haber consultado á 
mi mujer y algunos de mis amigos más inti
mos, tomé Is resolucion de emprender todsvls 
un nuevo viaje por mar. Ful cirujano sucesiva• 
mente en dos navios, y esta proporciop, ayuda• 
da de diferentes viajes que hice en el espacio 
de eeis año! á las Indias Orientales y Occiden
tales, aumentaron un poquito mi fortuna. Em
pleaba el tiempo libre eo leer los mejores auto
res antiguos y modernos, estando siempre sur
tido de uu cierto número de libros, y cuando 
estaba en tierra no me descuidaba en observar 
las costumbres y caractéres de los pueblos, pro, 
curando i11struirme en el idioma del pals, que 
no me costabr. mucha dificultad, porque la me
moria era buena. 

El último de estos viajes no fué tan feliz 
que no me dejase disgustado del m11.r, inspiran• 
dome el partido de estarme quieto en mi caaa 
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con mi mujer y mis hijos. Pal'j!cióme acertado 
mudar de habitacion. Trssladéme de Old-jewry 
á la calle de Fetterlane, y de alli á Waping, 
con la idea de "dquirir práctica entre lo, mari
neros; pero no me sa:ió la cuenta. 

Despued de haber pasado tres años en la va
na esperanza de que mejorasen mis :iegocios, 
acepté un partido ventajoso que me fué pro
puesto por el espitan Guillermo PricharJ, pró
ximo á salir en el antelope para el mar del 
Sud. Nos embarcamos en Bristol el dia 4 de 
mayo de 1699, y nue,tro viuje por entonces fué 
feliz. 

' Es inútil molestar al lector con la minuciosa 
relacion de nuestra aventuras en aquellos ma
res: basta decir que en nuestro paso á las Indias 
Orientales sufrimos 1;na tempestad cuya vio
lencia nos arrojó hácia el Nordeste de la tierra 
de Van-Diemen. Por una observacion supe que 
estábamos á treinta grados y dos minutos de 
latitud merUional. Doce de nuestra tripulacion 
habian ya pertcido por el excesivo trabajo y 
malos alimentos. El ó de noviembre, que era el 
principio del vera110 en aqu~l pala, estando el 
temporal un poco oscuro descubrieron nuestros 
marrneros una roca que no distaba mss del na• 
vio que lo largo de un cable; y el viento era tan 
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fuerte que impeliéndonos directamente contra 
el escollo, quedamos encallados en un momen• 
to. Otros cinco de la tripnlacion y yo nos echa 
mos prontamente á la chalupa, y de este modo 
pudimos desembarazarnes del navlo Y de la 
roca. Casi tres leguas corrimos á f_uerz& de r~
mo· pero el cansancio no nos perm1t!a ya conh• 
nu~r· totalmente desmayados nos abandonamoa 
á la ~oluntad de las olas, y no tardó mucho en 
trastornarnos un golpe de viento Norte. 

No sé cual fué la suerte de mis com_pañeros 
de chalupa, ni de los que bu,caron asilo en 111, 
roca ó quedaron en el navlo; prro creo que to
dos perecieron; yo ful nadando á la aventur~, y 
el mismo viento y marea me llevaban bác'." t1er: 
ra· de cuando en cuando dej11,ba caer las piernas, 
~ro no hallaba fondo. En fin, estando ya para 
abandonarme, me hallé de piéil en el agua, y la 
tempestad estaba ya muy apla~ada; mas cDmo 
la direccion era casi involuntar1a, anduv~ otra 
media legua primero que pude. t~mar tierra. 
Despues no descubria•casi ni ve1t1gio alguno de 
habitantes, auuque el pala estaba bien poblado; 
con estas miras recorri casi un cuarto de l~gua 
bast, que el sueño me rindió, porque la misma 
fatiga el calor y una media azumbre de aguar
diente' que babia bebido al tiempo de denmp&• 

• 
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rar el navlo, todo conc . . 
acosté sobre la yerba urria A e.1c1tarle. )le 
tardé nada en quedar~~u:o era muy fina, y no 
que no desperté en nuev rm1do ten de veras, 
tiempo quise levsnta,ni: hora_s, Al cabo de eete 
babia echado de espaldas' más no pude. Yo me 
rado contra el suelo por 1' Y me encontré amar
pelo preso en la llll·sm ºª, cuatro extremos: el 
. a con,ormid d 

c10n de ligaduras muy d 1 d 
8 

, Y una por-
cuerpo desde los sobacose fª .;iaa rodeaban mi 
sol principiaba á calent ª" ª los muslos. El 
rar á otra parto su ar, Y como no podia mi-
la vista, sin t~~er :;:~/:•pla

nd
ºr ~e heria 

causa de un murmullo I para averiguar la 
rededor de mi bast muy confuso que oia al
cosa sobre la ;iernaªi;ue_se~tl que se moviauna 
se suavemente bác· rier a, queadelantándo, 
de la barba. 

1
c uá:S f:/:tº• su_bió _hasta cerca 

vi una figurita de erial :dm1rac1on cuando 
de seis pulgadas lo mil ura umana, alto cs,mo 

• s, arco y flecha en 
y su alJaba a la espalda! Se I m•no, 
renta de Jn misma e p . Ngu anle otros cua-

' ec1e. 0 pud 
romper en tan destempl d . e menos de • a os gritos q e t 
rizados huyeron todos 11 . u a emo
aun hubo algunos Eeg aque os ammahlloa y 
·b· • un supe despues q 

c1 1eron golpe mortal b b , ue re, 
cipitadamente 4e mi por a erse arrojado pre• 

cuerpo al suelo. Pero no 
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tardaron en volver, y uno de ellos que tuvo la 
bizarrla de acercarse tanto, que pudo descubrir 
bien todas las facciones de mi rostro, levantando 
las manos y los ojos por una especie de admi
racion, exclamó en una voz áspera, pero inteli
gible, lltkinad Dug, y los demés repitieron va• 
rias veces las mismas palabras, aunque enton
ces no comprendí el sentido. Cada vez se au
mentaba más mi sorpresa: imaglneselo el lector 
si se viese en casg igual; en fin, continuando mis 
esfuerzos, tuve la fortuna de romeer los corde• 
les 6 hilos del brazo derecho que estaba sujeto 
á una estaca, I& cual no babia visto hasta que 
cedieron algo las prisiones. Ful á hacer lo mis
mo con las del p~lo; pero sentl un dolor tan 
fuerte al tiempo de tirar que solamente con -egul 
dejar en movimiento libre la cabeza, porque 
aflojaron los cordeles (cordeles mi!., linos que los 
mismos cabellos). Apenas lo advirtieron, echa
ron á huir c0 ,n destemplados chillidoe, Ces~ el 
rumor, y oyen,lo que uno de ellos dalia las VO· 

ces Tolgo Phonac, sentl al mismo tiempo herida 
l& mano izquierda de más de cien ftecbas que 
me picaban como si fuesen otras tantas agujas; 
sucesivamente hicieron otra descarga al aire, 
al modo de nueRtras bombas en Enropll, y yo 
creo que algunas de ellas calan parabólicamen• 
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te sobre mi c 
otras daban e~~::,-annque no las distinguía, y 
mano derecha p ªtª• que procuré tapar con la 
vi á probar de iev::t esta granizada, y yo vol• 
otra descarga may arme;entooceame hicieron 
miraban á h . or que la primera, y algunos 
chupa de 11nt:nrme con lanzas; gracias á mi 
á conocer que lque :a impenetrable. Ya llegué 
quieto, sin mu~a~ de convemente era eotarme 
que de,enredando el ~;stur~ hasta la noche, 
quedar en libertad· y azo IJqurerdo podría 
con justa razon m: co:~~decto á los habitantes, 
á los mái poderosos e;'él eraba de igual fuerza 

. , rcilos que pod' 
nerme siempre q , ian opo-ue ,uesen todo d 1 . 
talla que los vistos h ta 

8 
e a misma 

tuna me re,ervaba uas entonces. Pero la for
na suerte muy d 

Luego que aqu 11 1versa. 
me movía, cesaron ~eª~!enteR notaron que no 
el murmullo que oía ad pe~1r flechas; mlls por 
el número consider'abl vert que fe aumentaba 

. emente y · 
toesas de distancia de m. d .' como á dos 
un rmdo quep,reciadet~aº~/ ~zquierdo sonab~ 
va.lvi un poco la cabe Ja ores, Con efecto, 

. . za, en cu.oto l 
mman las prisiones y 1 me o per-
ua tablado de pié y 'me~· qle habían construido 
tener cuatro hombre ,10 de alto capaz de coo-

c1 os e aquel! 
eacalera para subirá él H b'é os, con su 

• 8 1 ndcse colocado 
' 
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principió II perorar uno de ellos que denotaba 
ser persona condecorada¡ pero yo no le entendl 
palabra. Antes de la are.nga, exclamó tres veces 
Langro Dehul Sa~, cuyas palabras repitió sin in• 
termision, explicándolas tambien por sellas 
para que yo las comprendiese, y á continuacion 
se adelantaron cincuenta hombres para cortar 
los cordeles que me sujetaban la cabeza por el 
lado izquierdo, y ya quedé con facultad de po
derla volver hacia la derecha, á fin de que ob
serva•e bien el gesto y manoteo del que habla• 
ba. Parecióme de mediana edad y de más talla 
que los tres· que le acompañaban, de los cuales, 
uno qne tenia traza de paje, recogía la cola de 
su bata, y los otros dos estaban en pié á los cos• 
tadoe para sostenerle, Yo le tuve por buen 
orador, y por las reglas del arte pude entender 
que mezclaba en au discurso ciertos periodos de 
amenazas y promesas. Mi respue,ta fué tan su• 
cinta que se redujo á un corto número de de
mostraciones de sumision levantando la mano 
izquierda y los ojos al sol, como poniéndole por 
testigo de que moria de hambre, pues hacia 
mucho tiempo que no comia. A. la verdad, mi 
apetito apretaba tanto, que no pude menos de 
manifestar mi impaciencia ( acaso contra laa re
glas de buena crianza), llevando el dedo muy á 
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menndo hácia Ja boca a . . 
necesidad de alitnent! ~~ :gmflcar qne tenia 
snpe despues es el n 'b urgo (que segun 
personaje) me ent 

0
.m re que ellos dan á un 

tablado y 'p t endió perféctamente. B&jó del 
rodease~ mi :

0
:e:~e:e dió <lisposicion de que 

ellas má• de cien ~ b escaleras Y subiesen por 
de vianda los cua~~ r:~ ca_rgados de canastos 
Babia car¿es de difere;t mgieron á mi boca. 
ladar no distin uia T es ammales que mi pa• 
costillares com: de· ambien babia perniles y 
zonado; pero eran m~arnero, todo muy bien sa
alondra. Dos ó tres ~/equeños que alones de 
un bocado Los si·r . t seis pines pasaron de 

. · vien es e,tab t 
d1dos de mi talla como de . an . an atar. 
to, Hice seña de que ~ 1 prodigioso apeti
respondencia de lo necesitB~a beber, y á cor
luego se impusieron que babia devorado; desde 
moderada porcion d:n !ub\n~ me basta ria una 
sion e11 que quisieron h I a, esta fué la oca
bizarria: era el pueblo ::a~ ~Slentacion de su 
de.embarazo Jevant r os, Y con mucho 

aron un tonel d · 
mayores que tenian e vrno de los 
la inmediácion de dii le llevaron rodando hasta 
Beblmele de un tra 

O 
c:ano, dond~ le abrieron, 

me otro: tambien 1! e n ~ran dehc1111 lleváron
ciaohacer seña d sc~rr ; por último, fué pre. 

e que aun nece..itaba más tone-

\ 
i 
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les. Habiéndome visto hacer todas estas proezas, 
prorrumpieron en una algazara festiva, y prin• 
cipiaron á bailBr repitiendo muchas veces, como 
antes habian hecho, IlekiriaJ Degul, Siguió la 
aclamacion universal con las palabras Pcplom 
&tan, y aeercán,lose una multitud de elloa por 
el lado izquierdo, aflojaron los cordeles hast:i 
cierto punto que permitiéndome'el alivio de vol• 
verme pBra orinar, consegul deaempeñar esta 
!uncion á espensasde la admiracion del pueblo, 
que previendo lo que iba á hacer, no se des· 
cuidó en dividirse sobre ambos costados dejan
do el paso franco para evitar su inundacion. Es 
de advertir que algun tiempo antes me habían 
frotado suavemente la cara y manos con una 
especie de ungüento aromático, que en muy 
corto rato me curó la picazon de laa flechas. 
Todas estas circunstancias, ayudadas de los re• 
frescos que babia tomado, me excitaron pronla• 
mente un sueño que duró cerca de ocbo lloras, 
adem!ls que los médicos, con órden del empera• 
dor, habian aderezado el vino á prevenciun con 
varias drogas aoporlferas. 

Mandó el emperador de Lilliput (este era el 
nombre del pal8) que mientras dormia me tras
portasen á an córte. Esta determinacion pare
cera acaso valiente y arriesgada, y yo aseguro 



16 ru,111 

que en iguales circunstancias no seria del agra
do de ningun soberano de Europa; sin embargo, 
á mi modo de entender, tambien era un pensa, 
miento prurleate; porque s1 aquellos pueblos hu• 
biesen intentado matarme dormido con sus lan 
zas y flechas, precisamente hubiera despertado 
al primer sentimiento de dolor, me hubiera en
colerizado á romper los cor,i~les que restaban, 
y como ellos no eran capaces de resistirme los 
hubiera destruido y acabado con todos. ' 

Didpusieron, pues;un carro de tres pulgadas 
de alto, siete piés de lsrgo y cuatro de ancho, 
con veinlidos ruerlas, de cuya construccion se 
encargaron cinco mil ingenieros y carpinteros 
qne trabajaron con suma ligereza. Cuando es
tuvo acabado le llevaron al sitio donde yo es
taba; pero faltaba que vencer la principal difi
cultad, que era levantarme y colocarme en él. 
Para esta empresa fljarou en tierra ochenta 
pértigas de dos piés de altnra cada nna, y pu
sieron á sos extremos una multitud de gar
ruchas bien firmes, por las cuales puaron unas 
fuertes maromas como del grÚeso de un bra
mante, asegurados en ellas muchos ganchos. 
Con estos me prendieron por unas ligaduras ó 
vendaje oon que me habían fajado ídesde el 
cuello hasta las piernas, y habiendo destinado 
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novecientos hombres de.los más robustos á tirar 
de las maromas, en meuos de tres horas con· 
siguieron levantarme y colocerme en el carro á 
sn sati~facciotf. He sabido to,lo e,to po'. la r:
lacion que despoes me hicieron, pues m1 sueuo 
duró más que toda la maniobra. Ult1mamente, 
con mil qurnientos caballos de los mayores de 
!fts caballerizas del emperador, qoe tema cada 
uno casi cuatro pul~adas y, media de alto, me 
arrastraron á la capital, que•distaba un cuarto 
de legua. . 

Ya llevábamos cuatro horas de cammo, cuan• 
do repentinamente desperté por un aco~o bas
tante ridlcu!o. Habían parado un pequello rato 
los carrua¡eros á componer no eé qu~ cosa, y 
aprovechando la ocasion dos ó trea curiosos que 
deseaban examinar mi fisonomla, se acercaron 
con mucha cautela á mi rostro; el uno, que er~ 
ca pitan de g uarrlias, l!'e tenia puesta la .nt1l 

Tomo 1, s 

• 
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punta de su espada tan inmediata á la ventana 
izquierda de mi nariz, que al menor descuido 
me biz,, cosquillas y desperté dando estornudos. 
Anduvimos bien el re,to del dia, y entrada !ano• 
che acampamo~, dejando quinientas centinelas, 
la mitad con hachas encendidas, y la otra mitad 
armadas de arco y flecha. El dia siguiente; al 
sa\ir el sol, continuamos la marcha, y al me
dio día estibamos ya á cien toesas de las puer
tas de la ciudad. -Salió el emperador á verme 
con toda su córte; pero sus generales nunca con• 
sintieron que arriesgase su imperial persona su
biendo encima de mi cuerpo, como algunos de 
ellos habían tenido el atrevimiento de hacer. En 
el sitio donde paramos babia un templo antiguo 
que estimaban por el mayor de todo el reino, 
el cual había sido violario algunos años antes 
por.un homicidio, y le miraban ya como profa
no, segun las leye~ de aquellos pueblos, p',r cu
ya razon le destinaban á diferentes usos. Resol
vieron alojarme en aquel va,to edificio. Su puer
ta principal, que miraba al Norte, tenia cerca de 
cuatro pi~ de altura y casi dos de ancho. A 
cada lado babia una ventan ita distante del sue
lo seis pulgadas. !'orla de la izquierda pasaron 
loe cerrajeros del emperador noventa y una ca
denu semejantes á las que llevan las damu de 
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Europa en sus relojes, poco menos gruesas, Y 
con eilas me amarraron la pierna izquierda cer
rándolas con treinta y seis can,tados. Frente á 
frente .te! templo, al otro lado del camino real, 
y á distancia de •einte pi~s, había una torre que 
tenia lo menos cinco de altura; alll era donde el 
emperador dtbia subir con varios de los prime
ros persomjes de s11 córte para poder verme 
con toda comodidad y Eatisfoccion. Los habitan• 
tes que salieron de la ciudad movidos .;e la cu
rio,ldad aEeguran que pasaron de cien mil, y á 
pesar de toda ia guar,li• creo que en diferentes 
veces hubitran subido sobre mi cuerpo con es
calera~, lo menos diez mil hombres, si no lo hu• 
biese prohibido un bando que 1e·publicó por ór• 
den del Consejo de Estado. Pero cuando me pu
se en pié y di dos 6 tres pasos, fué tan gra ndo 
la sorpresa del pueblo que no es fácil explicarlo; 
esie alh io de bl á las nuevas prisiones que tenían 
casi seis piés de largo, y roe permitían hacer un 
medio círculo. 
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CAPITULO 11, 

El rmperad.,.,r de Li~liput acomP3tl.ldo dP. algunos de su tórte vi
s11.1t 11 autor en 1m prision. Dt>SCrir-cion 'de la perf0D1\ y traje 
de S. \I, S1hios nombrado:. para iostrulr ('O iu iJkma al au
tor. Gracias q1m C(,nslgu<> por su dulzura. Comision µara el re
gistro d,sus ra1tr1qucru. 

Salió un dia el emperador á caballo, y por 
querer verme pudo costarle muy caro. Espan
tado el caballo de mi presencia hizo la empina• 
da; pero aquel príncipe, que es un giuete dies
trisimo, se tuvo firme sobre los estribos hasta 
que llegó la comitiva y cogieron las bridas. Su 
majestad echó pié á tierra, y con mucha admi
racion estuvo observándome por todos lados, y 
siempre midiendo mi cadena con su vista. 

La emperatriz, los prlncipes y prmcesas de 
la sangre, acornpaila,los de muchas Jamas, seco
locaron en camap~ algo distantes, El ern¡,era
dor es más corpulento que ningun otro de s11 
córte, y e.to le h•ce mas temible á los que le 
n,iran. Las f,cc.ones de su rostro son toscas y 
esforzadas, los lábios gruesos, la nariz a~mleila, 
el col~r aceHunado; es airoso y bien proporcio-

1 

t 

• 
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nado de miembros; tiene gracia y majestad en 
todas sus acciones, Ya babia pasado la tlor de 
su juventud, tenia cerca de veinte y nueve oiio_s, 
y estabi en el sétimo de su r,rnado. Para mi
rarle con más comodidad me echaba de un lado, 
de suerte que mi cara quedaba paraleia con la 
suya á distancia de toe~ y med:a. Pero pasado 
aJgun tiempo le tuve dif~rentes vece; en lapa~
ma de la mano, y por esta razon no puedo equ1• 
vocarme en la pintura que he hecho. Su vesti
do era sencillo, y todo de un solo color, la mitad 
á lo asiático y la otra mitad á lo europeo: en la 
cabeza llevaba un hgero cascJ de oro guarneci
do de precios11s joyas, con un plumaje magnifi
co. Tenia su espada desnuda en la mano en es
tado de defensa, por si acaso quebrantaba yo 
las prisiones: esta espada era de tres pulgadas 
de largo con pui!o y vaina de oro y diamantes. 
La voz era áspera, pero clara é inteligible, que 
podía yo oirla sin trab•jo aun~ne estuviese en 
pié. LIIS damas y cortesanos estaban todos so
bérbiamente ,es1idos, de suerte que el terreno 
que ocupaban porecia á mis ojos un hnmoso 
brial bordado y tendido sobr~ el suelo con figu• 
ras de oro y plata. S. M. l. me honr11ba con su 
conversacion á cada instante, pero no nos en
tendi~mos el uno al otro. 
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Al cabo de dos horas se retiró la córte deján
dome una funte guardia para estorbar la im
portunidad del populacho, 6 acaso malicia, con 
qoe indiscretamente se atropella bao por acer
carse á mi. Alguno! tuvieron la temeraria avi
lantez de tirarme flechas, y auo crei que una 
me sacaba el ojo izquierdo; pero el coronel hizo 
arrestará seis de los principales de aquella ca
nall.a, y no hallando otra pena más proporcio
nada á su delito, los entregó en mis manos bien 
atados y seguros. Yo los cogi con la derecha, y 
encerrando cinco en el bolsillo de la casaca, me 
quedé con el sexto fingiendo que queria tragarle 
vivo. El pobre hombrt cillo daba nnos ala
ridos tan horribles, que excitaban ya la compa• 
sion del coronel y ~us oficiales, especialmente 
cuando me vieron sacar mi cortaplumas. Pero 
no quise llevar más adelante su desconsuelo: 
con mucha humanidad y dulzora corté pronta
mente los cordeles que le oprimían, le puse en 
el suelo sin dar golpe y echó á correr. Lo mis• 
mo hice con los demás, sscfodolos uno á uno 
del bolsil'.o. Y noté con sumo gusto, que tanto 
la tropa como el paiaa_naje habían quedado mny 
satisfechos y penetrados de accion tan generosa, 
la cual pintaron en la córte con términos tan 
ventajosos que me hacían mucho honor. 

• 
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Llegóse á extender por to~o el reino la no• 
ticia de mi prodigiosa magmtud, y quedaron 
hmpias las provincias de gente curiosa Y des
ocupadJ. Aun las aldeas se. despoblaban, de 
suerte que la agricultura hubiera padec1do.m~
cho si S. M. l. no lo hubiese evitado p·ir medio 
de repetidas órdenes y edict-)S. Mandó por punto 
general que todos aquellos que ya me hubiesen 
visto se retirasen inmediatamente á sus casas, 
y no volviesen al lugar de mi residencia sin 
permiso especial. No se sabe la~ sumas tan con• 
sidera bles que ganaron los oflc1ales de la secre• 
taria de Estado con motivo de estas circulares. 

El emperador juntó muchas veces su consejo 
para determinar lo que deberían hacer con• 
migo; deepues he sabido cuanto les emba~azó 
este negocio. Temían que algun d1a rompiese 
mis prisiones y quedaae absolutamente hbre. 
Decían que mi excesivo consumo dejar1a el 
reino exhausto de viveres. Y convenian en que 
era preciso matarme de hambre; 6 con flechas 
envenenadas; pero hallaban el reparo de que la 
putrefaccion de un cuerpo como el mio 10fos
taria la córte y toda la tíerra. Estando eu estos 
discursos llegaron á la puerta del ealon donde 
estaba junto el Consejo Imperial varios otlc;ales 
del ejército, y entrando dos de ellos dieron cuen• 
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ta_ de J~ acción que acababa de ejecutar con los 
fe1s cnmrnales de que be hablado la cu•! h" , , t olZO 
un~ 1mpres1on tao favorable en el ánimo de au 
ma¡Pstad y de_ todo su Co1uejo, qne sin esperar 
más. fué expedido un decreto imperi!l obligando 
á todas las aldeas decuatrocienhscincnenta toe• 
sas en circunforencia de la córte, á que apron
tasen en cada llTI di& por la n,al!ana seis vacas 
cuaren'.a carneros y otros tiveres necesari~ 
~ara m1 sustento con cantidad proporcionada 
e pan, ~1110 Y otrHs bebida¡,, y para el más 

pr?nto remtegro de estos gastos, hizo S. Al. la 
asignacioo sobre su imperial erario. 

Aquel prl~cipe no tiene otras rentllS que las 
del patrimonio re 1 1 . 8 , Y 80 amente en urgencias 
muy mteresantes impone tríbuLOs á sus vasa
llos, que tienen oblígacion de seguirle á la 
guerra á expensas propias. Asimismo dest"
naron para mi aeisteocia seiscientas person~s 
~on _buenos sueld<1s, y abonada la construccion 

_e tiendas de csmpnña muy cómodas, que pu-
sieron á los dos la·Jos de la puerta. Tambieu se 
decr_etó que tre~cicntos sastres me hiciesen un 
ve¡iido al 1180 del pab; que seis literatos de los 
m ~ sábios del imperio se encargasen de ¡08• 

truirme eu su idioma; y por último, que 101 ca
ballos del emperador, los de la nobleza y las 

¡ 
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compalllas de guardias hicie5en con frecuencia 
el ejercicio delante de mi !)&ra aco,tumbrarlos 
á mi figura. To.los estos artlculos fueron exac• 
lamente cumplidos. Yo llice rápidos progresos 
en el cunocimiento del idioma de Lilliput, Y en• 
tretaoto el empera1or, no solamente me honraba 
con repetiuas v1,itas, sino que Blgunas veces 
ayudt.ba á mis maestros. 

· Las primeras palabras que aprendl fueron 
las más precisas para pedirle mi libertad, ma
nifestando el mayor deseo, y todos los dias se 

• las repetía pueoto de rodillas; pero siempre me 
respondia que tuviese paciencia hasta que pa
sase alguo tiempo, porque asi convenia, que no 
podia determinsr por si solo este negocio sin 
consultar II su Gon,ejo; y que en el caso de 
conformarse era preciso exigirme un solemne 
juramento de guardar paz inviolable con él y 
con sus vasallos; que no me apresurase y seria 
tratado con toda la benignidad posible, y que 
entretanto procnrase conservar su estimacion 
y la de sus súbditos con la resignacioo y una 
buena conducta. Tambien me prdvioo que no 
tuviese II mal si acaso daba órden á dos ofictales 
para que me registrasen; porque veroslmilm~nte 
podia llevar conmigo algunas armas ofenst ~as 
y perjudiciales á la seguridad de sus dominins. • 11 

1 
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y 1 . 
enº e respond_l que e.ilaba pronto á desnudarme 
estosu preaenc1a, y vaciar lodoa mia bolaillos· á 

m~ replicó qu 1 • • 
forzoso h1·c,·ese 1 e por eyes del imperio era 

n e recon e· · 
rios que bien sabia no o. im'.ento dos comiaa-
sentimiento m· podia eJecutarse sin con
cepto que de ~ol,hy bq_uefen prueba del buen con-

a 11 ormado ver· 
nia sin recelo á sus com. . ia. como po-
Que si estos me reco• ian :ar10s en mis manos. 
devuelta fielmente c g d lguna ~osa, me seria 
6 

. uan o me retirase del pala 
.se me pagar1a completam t • • 

precio que yo mismo pusi en e su valor por el • 
ese. 

i 

¡ 
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• Con efecto, vinieron los dos comisarios • ha
cer la visita, y yo mismo los introduje en un 
bolsillo de la casaca, y sucesivamente en los 
demás. 

Estos oficiales iba 1 prevenidos de. ;papel, 
tintero y ·pi un.as; hicieron un inventario muy 
eucto de todo cuanto vieron, y luego que aca
baron me pidieron los vol viese al suelo para ir 
á dar cuenta de su comi,ion al emperador. 

El inventario estaba concebido en estos tér-

• minos: 
«l'rimeramente en la faltriquera derecha de 

la casaca del gran hombre Monta!la (dny esta 
significacfon á las palabras quimbus /leslrin), ha• 
biendo practicado un ~ucto registro, no hemos 
encontr. do mrl..i que un retazo de tela ordiua• 
ria, que puede mny bien servir de alfombra en 
el @&Ion de respeto de V. ll. En la izquierda 
hemos encontrado un cófre de plat, muy gran
de con rn tapadera del mismo metal, la cual no 
pudimos levantar; suplicamos á dicho hombre 
Montaila que le abries", y habiendo entrado en 
él uno de nosotros los comisario.i, se halló ato
llado en polvo hasta los rodillas, di suerte que 
no dejó de estornudar en dos horas, y el otro 
en siete minutos. En la faltriquera derecha de 
su ch uva encontramos un paquete disforme de 
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sustancias blenceR y delgadas, doblada una 
sobre otra, cnyo volúmen seria como el de tres 
hombres de nosotros, y estaban atadas con un 
cab!e fuertisimo: por unas figuras negras que 
tenia°' discurrimos serian escrituris. En la iz
quierda babia nna gran máquina plana, arma
da de unos dientes gruesos y muy lar¡1;os, al 
modo de las empalizadas que resguardan los 
jardines de V. M. En la faltriquera grande del 
lado derecho de su tapa-medio (1uiero dar esta 
signific• cioo II la palabra ranfulo, con que pre
tendían explicar mis calzones), vimos un pilar • 
enorme de hierro, hueco, unido á una grues11. 
pieza rle madera de mayor anchura, que tenia 
á un ledo otras varias piezas, tambien de hierro 
trabajedas de relieve, y ter,1Jioabao con uu 
gu·jarro cortado en declive; no supimos lo que 
era esto. Y en la foltriquera compai1era babia 
otra mtquioa de la misma especie. En la fallri• 
quera peqneila del lado derecha había varias 
piezas redondas y llenas de metal r~jo y blanco 
de diferentes tamaños; elgunas de las blancas 
que nos perec erou de plata eran tao anchas y 
pefedas que entre los dos apenas podlamos le
vantarlas Item, dos alfanjes de bolsillo bien 
afilados, ccya boja se doblaba sobre un canal 
que tenia la empuñadura, y estaban colocados 
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en una grpn caja·ó estuche, Aun faltaban dos 
faltriqueras que registrar, á las cua1es llamaba 
el secreto: estas eran dos cortadoras en l;, parte 
superior de su tapa-medio, pero _muy est1echas 
por razon del vientre qne las opnm1a; por f?_era 
del secreto de la derecha colgaba una terrible 
cadena de plata, y al_ estrem? _interior teni_a 
una máquina sumamente prod1g10sa. Le ped~
mos que sacase todo lo que correspond1a á di
cha cad ·na, y vimos salir una especie de globo, 
la mitad de plata y la otra mitad de un metal 
trasparente, con algunas figuras muy estrailas 
delineadas en circulo: cNimos poder t_ocarl~; 
pero nos detuvo Jos de,\os una 8Ustanc,a_ lum1-
oo;a. Aplicamos el oido á dicha méqurna, Y· 
oímos un ruido continuo, poco menos que en 
nuestros molinos de agua. Juzgamos que esto• 

00 puede ser otra cosa qne alg·un animal rl_esc~
oocido ó la deidad que él adora; pero nos rncli
namos más á e,to último, porque nos 8seguró 
(si es que pudimos enten~trle, pues se e~phca 
mu¡ imperfectamente) que nra "ez hacia u\• 
guna cosa sin consultarle primero: l_lamAb I le 
su oráculo, y decia que \e señalaba el tiempo pa• 
ra cat\a eccioo de 811 vida. Del Eecreto colateral 
sacó una red capaz de poder servir II un pe~ca
dor, con sola ia diferencia de que se abrm Y 

l 
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se cerraba; dentro de ella encontramos dire: • 
rentes piezas macizas, de un metal amarillo 

. ' que s1 son de verdadero oro, su valor ,erá inex-
timable. 

>Des pues de registradas sus faltriqueras con 
toda escrupulosidad, en cumplimiento de las 
órdenes de V.M. recono¡:imos tambien una faja 
que tenia _alrededor de su cuerpo, la cual pare
ce de la piel de algun animal esquisito, y pendía 
de ella al lado izqmerdo una esp1da del largo 
de sei. hombres. Al lado derecho tenia una hol, 
88 ó faltriquera con dos senos, capaz cr.da uno 
de encerrar en II tres robustos vasallos de V. M. 
En mio de ellos hahia muchos globos ó balas 
de un metal muy pesado, casi tan gordas como 
nu,.stra cabeza, de suerte que para levantarlas 
es menester mucLa fuerza. 

»Que es cuanto resulta de la visita que no
sotros los comisarios hemos hecho del dicho 
hombre Montaña, é in vent.rio practicado en su 
consecuencia, h•biéndonos recibido coQ toda Ja 
urbauidad y respeto correspondiente á la COij!i
sion de \', M. Firmado y sellado el cuarto dia 
de la lona ochenta y nueve del muy feliz reina
do de V, M.» 
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de anteojos de que me servís algu~a vez por 
tener cansada la ..-isla, un telescopio 1_ otras 
varias vagatelas de ninguna consecuenc111_ par~ 
el emperador, y para mi muy _necesarias s1 
llegaba á verme algun d1a en hbert~d, evi
tando por este medio que las extraviasen ó 
rompieran. 

CAPITULO Ill. 

RI autor divierte al emperador y la grandez1 de ambos sexos 
qe un mo,Jo muy eltraordinario. O~ri_pclon de_ los regoc~
jos públicas de la córle de LU!ipul, Con!lgue •• libertad ha¡o 
capitulacion . 

Quiso un dia obdequiarme el emper11dor r.on 
algun espectáculo brilla~te, en que á la ve_rdad 
exceden aquellos pueblos á todas las naciones 
que conozco, tanto por su destre¡& como en la 
magnificencia; pero nada me d1ó ta~to guk• 
to como ver UM compailla de volatmee lu
cir su habilidad eobre un hi lo blanco bastan
te delgado que no tenia tres piée cabales de 

largo. . .. 
AIII se dedican solamente á este eJerc,c1O 

aquellos que a,piran á los primeros empleoa Y 
Tomo J. s 


